Sábado 20 de enero, amanece con un velo blanquecino en el cielo que no me gusta nada. Jo, ¿pero porqué? si ayer viernes el cielo estaba superdespejado, raso y azul. Casi siempre pasa igual, se te ponen los piños de a metro y luego cuando te pones llegan las nubecillas. 

Preparamos el material para salir con el ánimo cada vez más flojo, el Meteoblue lo confirma: velos altos de los que mosquean. Pero el mono es tan grande que finalmente decidimos salir, con un par, y si no se puede hacer nada pues al menos nos comemos unos bocatas de ibérico en el campo, total como anochece pronto siempre podemos estar de vuelta en casa pronto. Lo curioso es que según nos vamos alejando de Madrid hacia Guadalajara vemos que allí el cielo se va mostrando más limpio, y pasando las Inviernas nos encontramos con un grato regalo: pedazo de cielo azul ¡! Los nervios de emoción nos afloran y comenzamos a pensar en lo que nos espera. El Meteoblue no mentía, solo que las nubes altas en esa zona no eran importantes y finalmente el cielo se mostró.

El primer regalo de la noche es una preciosa conjunción de la Luna con Venus, un fino creciente lunar acompaña al astro justo en el crepúsculo al oeste. Saco muy emocionada mis nuevos prismáticos, unos Vixen 12x80 con el que estoy llevándome grandes satisfacciones. Además es muy útil para estas salidas relámpago.

El espectáculo de la conjunción de Venus y la Luna era realmente hermoso, el lucero brillaba intensamente junto a un delicado y fino hilo lunar. A través de los prismáticos la visión era sobrecogedora: la luna mostraba toda su  plenitud con una fuerte luz cenicienta que permitía ver todos los mares y tierras altas a pesar de estar en sombra. Venus casi deslumbraba y mostraba un aspecto giboso deformado por la poca altura con respecto al horizonte. Si situamos a cada objeto en la esquina de un triángulo nos queda otro vértice que aparece ocupado por una estrella brillante de la constelación de Capricornio. Asomando la cámara a los prismáticos como si fuera mi ojo conseguí una imagen inolvidable (después de varios intentos claro). 

De la emoción y las prisas por observar la conjunción no había preparado nada y comencé a  colocar mi puesto de trabajo: mesa y silla, cuadernos y lápiz, mapas y el iluminador rojo para mapas. Me coloqué justo al lado de una sabina que no se veía en la oscuridad y claro, se pasó la noche haciendo de las suyas provocando algún que otro tropiezo. 

EL espectáculo del cielo era impresionante, la región del invierno brillaba con intensidad en el meridiano, haciendo palidecer al otoño que ya se ocultaba por el oeste con timidez. Los compañeros estaban preparando sus equipos para hacer fotos a Orión mientras yo hacia un dibujo de la conjunción. 

Había llegado el momento de probar los Vixen en Orión, y como no me pude aguantar apunté a M42.  Estaba sentada y con la altura del trípode ajustado para mirar relajada sin esfuerzos ni posturitas. Y... ay Dios! Sentí como una convulsión en el pecho y solté un alarido o algo parecido, creo que me atraganté con tantas emociones que trataba de describir. Cuánta belleza. Qué sutilezas y maravillas mostraba la imagen, detalles delicados en la nube que por primera vez la veía con una impresión diferente que nunca antes había sentido. 

Ver toda la nebulosa, rica y rodeada de estrellas, incluso las dos regiones estelares que la acompañan al norte y al sur, envueltas también en una débil nebulosidad... EN ESTEREO. No puedo describir la sensación de profundidad que vi en M42, como en relieve.  ¡Nunca me había sentido tan cerca de Orión!

Saqué mi cuaderno y comencé a dibujarla, no pude poner todas las estrellas que veía así que me limité a las más brillantes.

Me di cuenta de que el trapecio casi se veía al completo, llegué a diferenciar tres de sus componentes y la cadenita de estrellas que están junto a la bahía oscura. Esta bahía también se apreciaba especialmente oscura y marcada, entrando hacia el interior de la nube. El cuerpo principal de la nebulosa se diferenciaba en los lóbulos que envuelven el Trapecio, como dos pétalos enormes. Uno grande y brillante y el otro más concentrado como en un arco.  En el extremo aparecía casi aislada del resto la nebulosa circular que caracteriza a la nube. 

Es mágica, podían intuirse con facilidad zonas de diferente densidad y cuando la observaba indirectamente crecía muy luminosa haciéndose muy visibles las otras dos nubes que rodeaban las estrellas que la acompañan. 

El conjunto de todo era realmente bello, cuajado de estrellas brillantes y de diversas magnitudes acompañadas de condensaciones nebulares y dominando en el centro la Gran Nebulosa de Orión. 

Cuando hay tantos detalles bellos que dibujar uno no sabe cómo conseguir plasmarlos  todos lo posibles, pero ahí ha quedado el resultado de lo que conseguí ver. 

[image: image1.jpg]©

Leonor Ana

20 Enero 2007

M42

NEBULOSA DE ORION
Prisméticos VIXEN 12x80

“




Después de un rato con el lápiz y el cuaderno me levanté para mover las piernas que se quedaban tiesas de frío, menuda rasca estaba haciendo. Tropiezo con la sabina y me pregunto qué me impide cambiar mis bártulos de sitio: el frío ha anulado la voluntad de esa parte del cerebro, está claro, la pereza me puede. 

Después de unas risas con los compañeros vuelvo a mi puesto de vigilancia del espacio y decido atacar a M41. 

Siempre lo he visto a través del telescopio o con los prismáticos 7x50, nunca con unos más potentes, y mi sorpresa es menuda cuando descubro un precioso cúmulo de estrellas caprichosas al que decido bautizar como “Las Pastoras” porque el cúmulo principal está rodeado por un triángulo de estrellas cuyas componentes se organizan por parejitas de igual magnitud colocadas en cada esquina de éste. Como si estuvieran pastoreando el rebaño que contiene en su interior. Aunque como suele pasar, siempre alguna oveja intenta descarriarse (ver la cadenita de estrellas que intenta escaparse del triángulo). Puede que el frío me esté trastornando un poco las neuronas pero a decir verdad estoy disfrutando como una niña, reconozco que con estos prismáticos los objetos antes muy comunes adquieren nuevas dimensiones.

Desde luego este cúmulo me ha sorprendido muchísimo, el campo es rico y con estrellas de diversas magnitudes, las más brillantes como he comentado delimitan el cúmulo dando formas caprichosas a gusto del observador. Sinceramente me ha enamorado, ya no volverá a ser el mismo.

Este es el dibujo del cúmulo con este nuevo campo de visión. Tan solo aparecen las más brillantes: tres parejas formando el triángulo, una central casi del mismo brillo que éstas y dentro de lo que es la zona densa... se podían distinguir dos arcos de estrellas paralelos y curvados hacia abajo inmersos en numerosas estrellitas débiles como brillantina. El dibujo apenas muestra lo que realmente ví, porque me cuesta dibujar tantas componentes dentro, pero más o menos podéis haceros una idea. 
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A que no adivináis lo que pasa ahora... de nuevo tras dibujar me levanto a mover las piernas y vuelvo a hacer una visita a mi amiga la sabina, que no solo juega conmigo sino también da algún que otro susto a mis compañeros... se va a enterar en la próxima salida. 

Próxima parada... M81 y M82. 

Ya están muy altas para observarlas así que muevo el chiringuita hacia el noreste y tanteo la zona para localizarlas. ¡Casi a la primera!  Con el campo y la luminosidad que tienen los Vixen no me ha hecho falta el mapa, ¡¡¡cómo brillan!!!!

Alineando gamma y alfa de la Osa Mayor (en ese mismo sentido) y con una distancia igual a la separación de ambas aparecen en el campo con una facilidad que no me esperaba. 


Brillaban muchísimo, y me sorprendió con qué detalle se podían diferenciar una galaxia de la otra en el mismo campo. En primer lugar el campo de estrellas que las rodeaban era curioso, hay un conjunto de estrellas que a primer golpe de vista me recordó mucho a la constelación de Hércules, y enseguida se te van los ojos a las joyas extragalácticas. M81 era más brillante, su núcleo destacaba muchísimo como una estrella, es más grande en extensión y ovalada que su compañera que además de no presentar ninguna condensación brillante tiene forma de huso más alargado y estrecho. Están orientadas una con respecto a la otra caso perpendicularmente. 
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Por momentos voy notando problemas de enfoque... vaya, no será que.... 

Y efectivamente la humedad me hizo la visita de cortesía. Se me estaban empañando los prismáticos a toda velocidad, la verdad es que hacía un frío de tres pares y los coches estaban teniendo un poco de escarcha. Le preguntaba a mis compañeros ¿pero no se os empaña la cámara ni el telescopio?? A uno de ellos nada de nada.. nos costaba entender cómo teniendo los dos coches juntos a escaso 2 metros, los telescopios y el material junto y a nosotros se nos escarchó todo en cuestión de minutos y a el nada, como una rosa. Tuvimos que guardar todo el equipo y esconder corriendo las lentes en el coche para que no sufrieran mientras nos quedamos charlando un rato tomando un delicioso cafelito caliente. Está claro que uno de los dos coches, el que estaba “un pelin” más cerca del árbol se salvó bastante de la escarcha, y es que al cabo de un par de horas se había levantado algo de corriente fina lo suficiente para que nos liara una buena y nos mandara para casa. 

Pero no me importa, la noche fue muy grata y llena de sorpresas, los prismáticos me han dejado alucinada con la de maravillas que me ha regalado. Es sorprendente cómo cambia todo cuando ves en “estéreo”. 

Espero que pronto volvamos a tener una oportunidad de salir para sacar de nuevo los mágicos prismáticos “oteadores” y poder seguir dibujando y afotando. 

Espero no haberme enrollado mucho pero reconozco que recordando noches como esta una se emociona escribiendo... y al final... 

Buenos cielos a todos!

Leonor

